
Querido Feligrés,

El camino de nuestra parroquia continúa este nuevo año con la mirada fija en Jesús, quien nos da
la esperanza de vivir los valores del evangelio entre las tareas diarias de nuestra vida. Mientras
nos regocijamos en nuestras celebraciones del tiempo navideño, estamos invitados ahora a mirar
hacia adelante para abrazar el próximo tiempo litúrgico de la Cuaresma. La espiritualidad de la
Cuaresma nos recuerda siempre la necesidad de conversión y renovación de nuestras almas. He
incluido con esta carta un folleto de Cuaresma que nos presenta oportunidades para ayudarnos a
crecer como católicos y eventos que nos unen para celebrar y nutrir nuestra comunidad.

Convertirse en una parroquia requiere tiempo, colaboración y apoyo de todos los miembros de las
dos parroquias anteriores. Uno de los desafíos importantes que enfrenta la Iglesia en esta
generación es fomentar en los fieles un sentido de responsabilidad personal por la misión de su
parroquia y permitirles cumplir el compromiso de ser discípulos, construir una comunidad e inspirar
a otros. Esto requiere creatividad para adaptarnos a situaciones cambiantes, llevando adelante el
legado del pasado no necesariamente manteniendo nuestras estructuras, que nos han servido
bien, sino sobre todo estando abiertos a las posibilidades que el Espíritu nos abre en el aquí y
ahora de nuestro camino de fe.

Para comenzar este discernimiento de cuál debería ser la misión y visión de nuestra parroquia,
hace dos años, pedí a los participantes del Comité de Unificación de las dos antiguas parroquias
que se unieran a mí para reflexionar sobre el proceso de renovación de nuestra parroquia basado
en los principios del modelo de Renovación Divina que sugirió la Arquidiócesis de Chicago. Se
crearon dos equipos centrales de Renovación Divina (inglés y español, con seis feligreses cada
uno). El propósito de estos equipos centrales es colaborar con el párroco para garantizar que la
parroquia sea dirigida de manera efectiva. Después de dos reuniones de asamblea que tuvimos
con los líderes parroquiales en los últimos meses, la tarea de los equipos centrales este semestre
es resumir algunas metas para nuestra parroquia para ser presentadas en una asamblea
parroquial para el aporte de todos.

Otro aspecto esencial de la renovación parroquial es asegurarnos de que nuestros edificios estén
bien mantenidos. Gracias a su apoyo, se completó el reemplazo del techo de la escuela y la iglesia
de St. Stephen. La próxima temporada de primavera, se instalarán unidades de aire acondicionado
eficientes en la Iglesia de San Esteban.

Dado que se ha iniciado el proceso de venta del edificio de la escuela de St. Mary, el próximo y
urgente proyecto es separar la calefacción del edificio de la escuela de la iglesia de St. Mary. El
costo de instalar nuevas calderas en la iglesia de Santa María es de aproximadamente $ 100.000
dólares. Deberán instalarse antes de agosto de este año. Hasta el momento, $ 30.000 es el saldo
de los fondos de las segundas colectas mensuales para los proyectos capitales. Por ello, hago un
llamado a su apoyo para poder recolectar los $70.000 restantes en los próximos cinco meses. Por
favor considere en oración duplicar su contribución a la segunda colecta mensual para poder hacer
posible este importante y necesario proyecto.

María Madre de los Mártires es su parroquia, su hogar espiritual, el lugar donde el Señor lo nutre
con su Palabra y sus sacramentos. Que su viaje espiritual de Cuaresma sea una temporada para
profundizar en su relación con Cristo, ya que él siempre te ama otorgándote muchas bendiciones.

Sinceramente en Cristo,

Rev. David Arcila, pastor.


